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FOIOS: Anles y Ahora. GlòlíONA. Capital de la Província. 
C O N S I D E R A C I O N E S SOBRE EL 
CENSO PROVINCIAL 
Por JOAQUIN PLA CARGOL 
EI censo de población de esta Provincià, realizado el 31 de diciembre de 1960 dio para 
ella una población de hecho de 351.305 habitantes. Si comparamos el total censado en 1960 con 
el censo de 1950, que arrojó 327.320 habitantes, hallaremos bastante satisfactorio el resultado 
del ultimo censo practicado, ya que el aumento de población experimentado en nuestra provin-
cià en estos diez últimos anos ha sido de 2.985 habitantes, cifra que no había sido lograda en 
ninguno de los censos anteriores. 
No obstante, en el ultimo censo podemos notar algunas peculiaridades que lo hacen, al 
analizarlas, menos satisfactorio, y que vamos a mencionar someramente. 
Existen en nuestra provincià dos partides judiciales, en los cuales el aumento de habi-
tantes ha sido tan ínfimo, que ni siquiera refleja el índice vegetativo mas insignificante; estos 
dos partidos son los de Olot y de Figueras. El primero, que censó 41.080 habitantes de hecho 
en 1950, ha censado 41. 724 en 1960; o sea, ha aumentado tan solo en 644 habitantes. El par-
tido de Figueras, de 57.163 habitantes en 1950 ha pasado a 57.517 en 1960; o sea, ha aumenta-
do tan solo en 354 habitantes. Si tenemos, ademàs, en cuenta lo que han aumentado de censo 
las ciudades de Olot y de Figueras, comprobaremos, desagradablemente, que la población en 
el conjunto de dichos dos partidos, de hecho ha disminuido, pues no ha logrado incrementarse 
con el índice mas bajo de crecimiento vegetativo. 
FIGUERAS. Ciipltfll ücl Alto AmpurdAn. 
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OLOT. Capiíal «lo Ln (ï.nrroixa. 
Como que este hecho, de una indudable disminución de población en el conjunto de di-
chas comarcas, no puede achacarse, afortunadamente, a que se produzca en eilas un índice de 
mortalidad muy superior al medio normal, hay que admitir que la alta montana de Olot y la 
parte montanosa del Alto Ampurdàn, van despoblàndose lentamente. Sus habitantes dejan los 
lugares altos, para fijar sus nuevas residencias en la ciudad; en las zonas bajas del interior 
de la província, o en las vecinas al nnar. 
El partido de Sta. Coloma de Farnés ha tenido, en estos diez últimes anos, un aumentc 
de 3.761 habitantes; però, en realidad, este aumento tampoco debe apreciarse como tal para 
el conjunto de dicho partido, pues lo ha determínado el aumento de censo experimentado por 
sus poblaciones de Blanes, Lloret y Anglès (aumentos que han sido, respectivamente, de 2.453, 
532 y 735 habitantes). 
El partido judicial de Puigcerdà ha pasado de 36.597 habitantes en 1950 a 39.177 en 
1960, 0 sea, ha censado de mas 2.580 habitantes; però si tenemos en cuenta que Ripoll ha 
a.umentado en estos últimos aiïos en 1.583 habitantes, Puigcerdà en 911, San Juan de las Aba-
desas en 194 y Campdevànol en 1.210, tendremos también que, fuera de estàs poblaciones, el 
censo en el partido refleja no tan solo un estado estable, sinó que incluso tiende a disminuir el 
censo en la mayoría de los pequeiios municipios dè dicho partido, como consecuencia también 
del absentismo que se està manifestando en el campo. 
Los dos partidos que reflejan mayores aumentos son los de La Bisbal y de Gerona. El 
•de La Bisbal acusa un aumento de 7.112 habitantes y este aumento se refleja especialmente 
en las poblaciones del litoral, y hay que atribuirlo, en buena parte, al turismo, ya que en la in-
dústria corchotaponera posiblemente se ha notado, en el transcurso de estos últimos diez anos, 
mas bien una baja que un incremento en el número de sus productores. 
En cuanto al aumento en el partido judicial de Gerona, que es de 9.592 habitantes, se 
debe al aumento de censo de la capital, Gerona, que ha pasado de 28.915 habitantes en 1950 a 
32.784 en 1960. Banolas ha acusado un aumento de 1.403 habitantes, San Gregorio, de 1.700; 
Salt, de 1.121 y con notables aumentos figuran también las poblaciones del llamado Cinturón 
de Gerona (Sta. Eugènia, San Daniel, Palau Sacosta y Sarrià). 
La provincià de Gerona, en el transcurso de un siglo, no ha tenido el aumento demo-
gràfico que han logrado muchas otras provincias espanolas, probablemente menos ricas y de-
sarrolladas que la nuestra; no ha llegado con mucho, a alcanzar el aumento demògrafico me-
dio de toda Espaüa. Tanto es esto así, que si comparamos el censo de la provincià en 1860, 
llegaremos a una conclusión realmente desoladora. La provincià, en 1860 censó 311.158 habi-
tantes; en 100 anos, el aumento demogràfico ha sido, en ella, de 351.305 menos 311.158, o sea, 
de 40.147 habitantes. Esto representa el insignificante promedial al ano de 401 habitantes 
para toda la provincià. 
Como que afortunadamente no existe en nuestras comarcas un elevado coeficiente de 
mortalidad, hay que atribuir este marasme en la demografia provincial a dos causas, en nues-
tro modesto concepte, bàsicas; a que el índice de natalidad se ha mantenido durante estos anos 
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y tleade hace niucho mas tiempo excesivamente bajo, y a que sufre nuestra provincià una con-
siderable emigración de gentes que van a radicarse en Barcelona, por la fuerte y natural atrac-
ción que ejerce siempre una gran ciudad^ especialmente en relación a las comarcas mas cerca-
nas a ella; y es mas de doler esta emigración de ^gerundenses, porque en buena parte està 
constituïda por personas muy capacitadas y cuyo trabajo, si no se movieran de aquí, podria 
resultar altamente fecundo para nuestra provincià. 
Y aun ha disminuido la considerable baja demoí^ràfica que se hubiere apreciado, ain 
duda, en 1960, si en estos últinios 15 aüos no se hubiese producido la acentuada inmigración 
de gentes procedentes de las provincias del Sur y del sudoeste de Espana, gentes que preferen-
temente se han radicado en las poblaciones de predoniinante caràcter industrial. 
Sin tal aportación, el estado demogràfico de la provincià de Gerona, creemos que hubie-
ra reflejado hoy aspectos realmente niereeedores de preocupación. 
En los afios próximos, tal vez el incremente del turismo contribuya a lograr dos re-
sultados: la contención de la emigración de los gerundenses (al menos en parte) y el mante-
nimiento del ritmo de inmigración de gentes de otras provincias; seria también muy conve-
niente que acreciera el coeficiente de natalidad, para lograrse así un mayor crecimiento vege-
tativo. 
De la comparación de los censos de 1860 y 1960 se desprende también la deducción de 
que ha sido muy considerable la disminución de la población en los pequefios pueblos y espe-
cialmente en los de las zonas montanosas y menos comunicadas. Y se puede comprobar tam-
bién, comparando datos de ambos censos, que la disminución de la población rural en la pro-
vincià, ha sido en buena parte absorbida por las de mayor censo. 
Así, podemos comparar los censos de las siguientes poblaciones, atendiendo a los datos 
de 1860 y de 1960. 
Gerona 
Figueras . . . . 
Palafrugell . . . 
Palamós . . . . 
Olot 
San Feliu de Guíxols 














SAN II-LIÜ DE GUÍXOLS. 
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LA RISBAL. Capital del Ba|o Ampurdila. 
La Bisbal 4.173 habitantes 5.275 habitantes 
Rosas 2.831 " 3.575 
Cassà de la Selva 3.718 " 5.220 
Llagostera 3.555 " 4.005 
Suma total de los habitantes de estàs diez poblaciones en 1860 . 62.504 habitantes 
Suma total de los de dichas diez poblaciones en 1960 . . . . 102.661 
Si comparamos la diferencia entre las dos sumas antei-iores con la diferencia de cen-
sos totales en la provincià entre 1860 y 1960, podremos apreciar que el aumento de censo 
experimentado en el total de población de la provincià entre 1860 y 1960, es sensiblemente 
el que refleja la diferencia entre los dos censos de las poblaciones antes citadas. 
Las diez poblaciones a que hacemos referència han aumentado en total sus censos, en 
el transcurso del siglo, en 40.157 habitantes y la diferencia entre los dos censos generales de 
la provincià (!os anteriormente indicados de 1860 y 1960) es de 40.247 habitantes (351.305 
menos 311.158) ; o sea que, en realídad, las únicas poblaciones de la província que aumenta-
ron de censo en el transcurso del siglo, en forma algo visible, han sido las mas pobladas y con 
mayor actividad industrial. Es deeir, que si no se hubiesen producído en dichas poblaciones 
los aumentos de censo indicados, la población total de la província, en un siglo, habría que 
dado sin variación y sin aumento alguno: cosa, ciertamente digna, de mover a preocupación. 
De las comparaciones anteriores y de otras consideraciones que pueden formularse 
sobre los datos censados, cabé deducir consecuencias, orientaciones y ensehanzas que concep-
tuamos de importància para la vitalidad de las tierras gerundenses. No dudamos que las Cor-
poraciones rectoras de los intereses de nuestra Província se habràn fijado en ella, que lo ana-
lízaràn cuidadosamente y que veràn si pueden hallarse medios para incrementar esta demo-
grafia provincial que, desde hace un síglo, tan poco aumento ha registrado. 
La província de Gerona parece tener medios suficíentes para determinar en ella un con-
siderable aumento demogràfico, ya que euenta, por fortuna, con vitalidad suficiente para asi-
mílar una densa corriente inmígratoria. 
Es, pues, de desear, que esta anomalia que supone el desequilibrio que se ha venido pro-
duciendo entre el aumento de la ríqueza en la Provincià y la pura estabilizacíón en su censo 
de habitantes, cese al fín, y que los resultados que puedan obtenerse en el censo venidero de 
1970, marquen ya, una mejora franca y esperanzadora, en las prespectivas para el futuro. 
NOTA: Los datos consignados en este articulo los hemos obtenido del BOLETIN OFICIAL DE LA PROVINCIÀ 
DE GERONA, de varios ANUARIOS DEL SEVICIO DE ESTADÍSTICA DE ESPASfA, del libro LA PRO-
VINCIÀ DE GERONA (Datos estadísticos), del Sr. Quintanilla, Gerona, 1865; de nuestra obra LA PRO-
VINCIÀ DE GERONA Ccuai'ta edición), del DICCIONARIO GEOGRAFICO, de Madoz, de diversos datos 
que amablemente nos ha íacilitado el Sr. Jefe Provincial del Instituto de Estadística Sr, Bonet, y de otras 
varias procedencias. 
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